
UN ]UEQO ESPAÑOL DEL SIQLO XVI 
ENTRE LOS OTOMIES 

POR 

VICENTE T. MENDOZA. 

DEL acervo de cantos otomíes que se reunió durante la exploración 
que se hizo en el Valle del Mezquital, Hgo., por cuenta de la Uni­

versidad Nacional Autónoma de México, el año de 1936, separo, en esta 
ocasión, un grupo de ejemplos que se refieren a un solo tema: El cuento 
de la araña. 

Es este UIl curioso relato en fonna dialogada que encierra la manera 
familiar de iniciar sus conversaciones los otomíes: ¡Habo un maguif-Da 
maga ni, que quiere decir: ¿ A dónde vas ?-Aquí no más. En este caso los 
textos recogidos, en su mayor parte, principian: J Haba gn magui tan­
grá!-Di maga ne ma dení. Que quiere decir: ¿ A dónde vas, araña?­
Voy ahí, nomás. La persistencia de esta iniciación hizo que Gabriel Sal­
dívar y yo, que fuimos los comisionados para recoger los textos y me10días 
de canciones, tituláramos este relato como El cuento de la araña. 

Son frecuentes entre los otomíes los cantos dialogados y existen en 
abundancia textos de canciones propias de esta tribu recolectadas por el 
ingeniero Roberto Weitlaner y Jacques Soustelle. Por tanto, las diversas 
versiones de este ejemplo vienen a sumarse a las ya publicadas. El texto 
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litera rio de este canto no es sino una serie de preguntas y respuestas. en 
las que alternan: ¿ Para q ué es esto ?-Para ta l cosa ... ; o bien: ¿ D ónde 
está tal cosa? y la contestación provoca nueva pregunta. E l final se resuel­
ve ingeniosamente con la r eferencia a una iglesia, a un sacerdote o algún 
otro tema inesperado que aparece como insoluble. 

Los comunicantes fueron casi todos chi<)uilIos de siete a catorce años; 
alguno rué un joven de vein titrés que se reía al trasmitirños su versión; 
y otro más rué tras mitido por una senora que probablemente entretenía 
con este canto a sus hijos. Esta circunstancia hace pensar en un j uego o 
entretenimiento pueri l. 

Musicalmente el carácter general que ofrece este ejemplo es de una 
salmodia a dos coros, tal como se ap recia en las catedrales en el desarrollo 
del Oficio u Horas Canónicas i siendo muy posible que los frailes agustinos 
evangel izadores de esta región hayan enseñado a los indígenas esta ma­
nera de realizar el canto. 

Examinemos literaria y musicalmente cada una de las vers iones reco­
gidas durante la e..xploración efectuada durante el primer semestre de 1936. 

Ejemplo número 1 : ,Hobo on moott i Jaugráf 

Procede del b .. rrio dd Nitb. 
Comunicó 1 .. Sn.. Elen .. LUlO. 

- ¡ Habo gri magu; rangrd? -Di maga ne ma d.nl. 
- ¡ flabo ma. deníl -Maga hara ,zinrúl. 
- ¡ Trda me ha.ra Iz;nlz¡'jl -Hara tzi manza bcwlzi. 
-¡T.da m . hara IZ; manza bMlzU -Pati veu ,rd; flan chuntzl. 
- ¡ Habo gri magui tangrd! -Maga hara tndd. 
-¡Pa'~ dama hara t zrdd! -Para dahiOCQ ro. va ha.td pohní van chuntzl. 
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-¿A dónde v;as, aDñ"r -Voy ahí. no más. 
-¿A dónde abí? -Voy a traer UD nido de plja.ro. 
- ¡ p.¡¡~ qué quicru el nido de: pij¡¡ro? -Para uurlo como c;anastil':t. 
-,,¡Para qul quieres la un.a.stit,,?' -P.lIr.I echOll la amiu de l;abor de l;a muchacha. 
-lA dónde vas. arañ;a r -Voy a tnu 5Cda. 
- ¿P.n;!. qué quieres la "d;a? -Pan componer unil. umigl bordildas p;ar.l las 

much:.chas. 

Es posible que este texto esté {onnado por dos fragmentos acopladós, 
en él aparece la arañíta caminando en busca de un nido de pájaro, quizá 
el de un colibrí, para convertirlo en canastQ de costura y poner en é l cuanto 
necesita para coser y bordar las camisas de las muchachas. 

Musicalmente el ejemplo se desarrolla en incisos de tm número va­
riable de sonidos, siendo éstos metódicamente sólo tres: la tónica. el se­
gundo y el tercer grado de la escala diatónica. I.os incisos interrogativos 
se inician COIl el sonido más alto, las respuestas con el más grave. Todos 
los incisos concluyen en la tónica precedida siempre de una apoyatura que 
es característica en la manera de cantar de esta tribu. 

Ejemplo número 2; ¡Te sha ja au tishttf 

Procrde dd barrio del N"itb. 
Comunicó Antonio Ortiz. 

-¡Te shajá an ri¡hu sha ba ra~uá! -Nrgur sha múrara potZIJ· 
-¡Shi bi ara porz!I! _Nrgue bi ¡ur ara huara bahi. 
- ¡Shi bi ara bah;! -Nrgue bi zari. 
- ¡ Sh; b; ara bo.pi! -Nr{}ue bi-za ra n'zar; bi du.tzi. 
- ¡Shi bi ara dehe! -Bi ma'a. 
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-¡Shi bi ara bMhai! -Bi dutzl' ptlda hocG na ra fKHta nija. 
-¡8M bi ara pa«ta nija! -BitZllt'(J poda bi dutz; ptl MobMt%a. 
- ¡ Qué I~ ha puado a tu hija . qu~ ud ~nojada1 -La mordió la víbora . 
-.IDónd~ uti la víbonr -Se m~tió ~n la níz d~ la palma. 
-.1 Dónde uti la palma r -S~ quemó. 
-¡Dónde ~ni la cenizal -Vino un torrente 1 • la llevó. 
-lDónd~ uti el agual -S~ aabó (Se naporó). 
-1D6nd~ urá ~1 lodo' -Se lo 1l~'1aron pan haur otra i¡lnia. 
- ¡ Dónde ead la otra i¡:lelial -Llqó UD z.opilou: 1 la cargó pan J1edrwIa a Zimapin. 

En este relato se ha suprimido el saludo y la acción se inicia en forma más activa. Es un relato completamente local, pues cita el nombre de la población de Zi.mapán. La aparición del zopilote le da solución al diálogo. 
La melodía en que se desenvuelve este ejemplo utiliza los sonidos 

de la escala pentat6nica mayor: MI, RE, SI, 1-4., SOL, adicionada con un semitono en la parte grave que hace el papel de sensible, FA#. 
Las interrogaciones utilizan los tres sonidos altos de la escala y las 

respuestas los cuatro sonidos graves. 
Ejemplo número 3: ¡Hobo gn 1nag14i tangráf . 

Procede del burío del Nitb. 
Comunicaron Antonio Ortiz y Juan Clemcnt~. 
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- ; Habo gri mogui tangrá? -Dra ma mad,nl. 
- ¡ Habo mad, n i? -Maga bara mantza bCHtzl . 
- ¡ Parr gu1 hapa manza brntzU - Paga caat hara d,hnl. 
-;Pat~ gui hapa ra d,hní! -Paga caalzoro a ma rimú. 
- ; T, b ihara ti,hú l -Shi mutara pOIZV. 
- ;Shi bi httra potZfJ ! -ni iUI hara huara bohío 
-;Shi bi hara bah;? - Bi· rza a ti. 
-;Shi bi hara bo,pil - Bi ,'hora rzot, bi du,ti. 
- ¡Shi bi hara d,j,? - Bi ma a. 
- ¿Shi bi hartl bMhai! -Bi Iz un hora tzintzu bidutzj poda hioca n 'hara n ija, 
- ; Shi bi hara niia! -Bi Izo n hara zancudu biv,utl. 

-lA dó nde vas. arañar -VoY ahí n o mi.. 
- l A dónde ahl l -Voy a traer una c.anuu. 
-~Para qué quieres la canasta? -Para poner en ella flo res. 
- lPa ra qoi qoierea la. flore.? - Para colóciralas a mi h ija . 
- ¿Qui le puó a ta bija ? -La mordió la víbora. 
- l D 6 ode está la víborar --Se muió ea. la ralz de la palm;a . 
-~D6nde utá la palma? -Se quemó. 
-,Dónde está la ceniza? -Vino un torrente y loe: la llevó. 
- l D ónde está el aa-u? --Se acabó. (Se n'aparó.) 
-~D6nde esti el lodo!' -Llegó un pijaro y se lo 11",6 para hacer una igt,,-ia. 
- ¿Dónde está la igluial -Llegó UD zancudo y la derribó. 

Esta versión puede decirse que reune en sí los dos textos anteriores. 
La melodía en que se apoya es muy semejante a la del número uno; po_ 
dría decirse que es la comprobación de aquel ejemplo, 

Ejemplo número 4: ¡ H abo gn. magui tangráf 

• Procede de Los Remedios . 
• Comunicó r l S r, Alberto Peñ;a . 
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-¡Htlbu grirnd tangrd! -Drama n'o,.; nandi. 
-¡Tehua roa hua paephi! -Drama maga harrJ boetzl. 
- ¡ Ptlli ra ma munrza b<Ntzi! -Paga hara drhni para hora niia podan haro 

mima. 
-¡Agui llague biaej • • i motu n 'qui n 'plé! 
-Agui llague binuhtia ba huandiarora ha dama thoté ÚJingarat'ún (la .nga da 

gan phueti. 

-~Dónde vas. arañiu.? -Voy ¡al otro bdo. 
- ¿Qué v;a. a hacer ? -Voy a tr.atr una canasta. 
-¿ Para qué quieres eu caD~ta" -Para tru r flores a la ¡¡tuia para que hay.) 

m Íl ... . 

.. 
No fué posible obtener el resto de la traducción al castellano por 10 

oscuro del texto otomí ; sin embargo, de a1gunos Cragmentos se desprende 
que el sacerdote que dice la misa está dkiendo sus oraciones, mientras 
en el exterior del templo estallan grandes cohetes. 

La melodía de este ejemplo utiliza cuatro sonidos, partes de la escala 
pentatónica mayor, que en este caso son: SOL. LA. SI, RE. agregándole por 
la parte grave la repetición de este último, RE. Comparada con las- anterio­
res es una melodía de grande agilidad; son muy variados sus intervalos, 
los valores de los sonidos muy contrastados y el ritmo, por consecuencia, 
variado y nervioso. Las preguntas se realizan por medio de los sonidos 
agudos con inflexiones ascendentes, las respuestas utilizan los sonidos 
graves. La extens ión de esta melodía abarca una octava y puede decirse 
que es la más bella de todas las de este grupo. 

Ejemplo número 5: ,Habo gn mogui ta"grá! 
Procede de S. Francisco bmiquilpan . H ilO. 

Comunicó MelitonOl Estr.lldOl. de 7 añ.,s. 
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-¡Haba gri magui lángaral --Gnl ma di nandi. 
-¡Tf!huf! pefi nandi? -Maga ha manza boerzé chitzá. 
-,;Tegui hapa ra manza boerzé chilzd! -Tt1 bira huan riahú. 
-¿Tt1 Iba bara huarl tishú? --Sh4 hara potZrJ. 
-¡Shi bi hara porzJJ? -Rara bomo. 
-¡Shi 'bi bura bomo? -Bihi'M zambanf! José, hora pOt1to nija. 

-iD6a.de vaa. ~r;tñ¡d' -Voy por allá arriba. 
-¿ Qué cosa v.:as a bac:er arriba 7 -Voy a traer una canasta. 
-¿Qué vaa a traer m la canasta? 
-¿Qué esú haciendo su hij.:a. -La mordió la víbora. 
-¿Dónde está la víbora? -Esta en 13 arena. 
-¿DóDde ati. la ama? -L.:a cogió el compadre Joaé para hacer otra iglesia.. 

Esta. versión difiere ligeramente de hlS anteriores en a1gunas palabras 
y en el final. atribuído al compadre José. 

La melodía de este canto utiliza cinco sonidos que, descendentemente. 
SOn F~ MI, RE, DO, LA; pero de hecho sólo predominan dos: el 1>0 como 
dominante y el MI como tónica. Los incisos más interesantes son el pri. 
tnero y el último. aquél porque es el más original y éste porque contiene 
la cumbre tonal que es el único FA que desciende a la tónica. 

Ejemplo número 6: El cangrejito. 

Procede de bmiquilpall. Hgo. 
Comunicó el ProE. An¡el S.alas. 

-¿Dónde vas, c;tngrt'jito? -Voy a la montaña. 
-¿A qué v.:as a la montaña ~ -A traer una rosa. 
-¿Para qué ea- IAl rogar -P.:ara ponerla a los pia: de la hija. 
-¿Dónde está la bija? -La mató una "rpiente blAlnC3. 
-¿Dónde está la ,scrpiente bl3na? -La mAlté y la enterrt en la arena:. 
-¿Dónde está lAl arena? -La puse en un templo viejo. 
-¡Dónde esti el templo viejo? -Lo tiró un puerco cojo. 
-¿Dónde está el p1Jft'CO cojo? -Lo maté y me quroé con la piel. 
-iDónde eatá lAl piel? -La vendi. 
-.1Dónde tstá el dinel'O? --Compré esta flauta de carrizo. 

Esta versión cuyo texto otomí no me fué posible conseguir, no tiene 
tnelodía para ser cantada, sólo se recita; pero con facilidad se ve que eJ 
asunto es el mismo que el de las versiones anteriores. La diferencia esen­
cial estriba en que el lugar de la araña 10 ocupa un cangrejito, tal vez 
esto se deba a alguna inflexión de la fonética otomí, que transformó la 
araña en cangrejo. 
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Otras versiones americanas 

El tema que estudiamos aparecía como unico y privativo de los in­
dígenas otomíes del VaIle del Mezquital. encuadrando perfectamente el 
carácter de la tribu; pero documentos diversos procedentes d~ otros países 
de América nos han hecho dudar que los otomÍes lo hayan inventado y 
sean ellos los únicos que lo conserven. 

Dichos documentos ofrecen una gran diversidad de aspectos, pero 
entre todos ellos nos conducen a una verdad y es la que da título a este 
artículo. Principiemos por examinar una versión de Puerto Rico. 

-Pum-puñete. 
cierra la mano y vete. 
Jugaremos a lo!! dados. 
el que la tenga se la ha robado: 
con el aRna que cayó, 
-¿ Dónde está el agua? 
-La gallinita se la bebió, 
_¿ Dónde ud, la gallina? 
-Poniendo un huevo. 

Pum pulleu 

La Poesía Popular de Puerto Rico. 
Maria Cadilla de Maman. 

Univemcbd de Madrid. 1933. 

-¿Y el huevo? 
-Los frait" se lo comieron, 
-t.Y dónde estin los frailea? 
-Diciendo misa. 
-Tápese una:! porque está en umiaa. 
-¿Dónde esti. la otra mano? 
-La. ratones lIe la llevaron. 
-¿D6ade están los ratones? 
--Se los comió el gato. 
¡Gato. lIatol 

¡Dónde ellfá el hacb4? 

_¿ Dónde está el hacha? 
-Rajando la leña. 
_¿ Dónde está la leña? 
--Cocinando el agua. 
-¿Dónde e.tá el agua? 
-La gallina se la tomó. 
-l Dónde está la gallina? 
-Poniendo el huevo. 

Procede de Antioquía. Colombia. 
JOBé [gnacio Perdomo Escobar. 

-.!D6nde t:sti el huevo?' 

-El fraile se lo comió. 
-¿Dónde est.i el fraile?' 
-Diciendo misa. 

-¿Dónde está la misa? 

-Envuelta en un papelito detrás 

de las puertas del cielo. 

Las versiones argentinas ofrecen un fondo similar y nos proporcio­
nan datos para aclarar este problema. 
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-¡CUC1lrucho! 
--Mam.á gallo. 
--Monte a caballo. 
-No puedo montar. 
--(Por quH 
-Porque la iJldia JOda Ibe ha 

tOttado la pata. 
-,¡D6nck aU la iadía Juna? 
-Se lu ido a traer agua. 
-¿Dónde atá fl agual 
-La mn tomado 101 bueyetitoa:. 
-¿Dónde ada los bueyuitO$? 

Otra versión argentina del mismo 
stunamente popular en todo el país. 

Cancionero popular d~ TI.II;umdn 
Juan Alfonso Carrizo. 

S~(ci6tl de lUmu Infantiln 
NIÍm.~ro -47. Pig. 385. 

-Se han ido a .arar. 
-¿Dón.de uú lo alado1 
-Lo han picoteado las gal1ina~. 

-¿Dón.de están las ¡aUinas? 
-Se han ido a poner los huevos. 
-¡Dónde están !o.t huevos! 
-los ha comido el foíle. 
_¿Dónde está el fcaile? 
-Ha ido a decir miD. 
_¿Dónde uti la mw 1 

--Se ha bKbo ceniza. 

juego, asegura el autor que es 

¡Por qué vení. l(orUTIdol 

-¿Por qué Vl:ni. llorando? 
¿ Qu ién te ha pcgao? 

-la negra Juana. 
-¿Quié de la Juana? 
--S'ido 3 traer agua. 
--¿Quié de la agua? 
-Lil ban tomado los bueyes, 
-¡Quil! de los bneyes? 
---Se han ido a :IIrar. 
-¿Quil! de lo arado? 
--Lo UClIrbaron las ¡;dlif1l5. 
---,¡Quill de las g~llinas 
-Se han ido a gütviar. 

C(lnC"ionew popular d~ Tuc:uman 
Juan Alfonso Carrizo. 

Sección de Rimu Itlfantiles, 
Número ..,7 A. Pig, 385. 

-iQuié de los hne\'os? 

-Los- comieron 105 "adreeitos. 
-,Quil! de los p~dtecitos1 

--Se fueron ~ misa. 
-,Quié de la misa? 
-La oyerol1 los angelitos. 
-~Quié de los an¡elitost 
-Dejaron 101 camisa. 
-¡Quié de la camil3~ 

-Se hizo ceniza. 
-,Qu¡é de la ceniza? 
-Lll llevó el viento. 

Hasta este momento y mediante las versiones americanas, no se com­
Prueba plenamente la estrecha similitud que existe entre el tema indígena 
oQtomí y los juegos infantiles de origen hispánico que circulan por Amé-
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rica; pero siguiendo la pista de estos juegos en la misma España seguirnos 
encontrando puntos de contacto e indicios que nos llevan a la persuasiÓll 
de ser t~das estas versiones un solo y mismo juego. Presentaré. pues, a 
continuación~ tres versiones de la península española. 

-¿ De dónde vieou. ganso? 
-De la tittra dtl garbanzo. 
-¿Qué tr.an en el piquito? 
-Un cucbillíto. 
-.1 Dónde lo ... filastt? 
-En ilquella pil!'dredu. 
-~ Dónde "ti la piedrecita? 
-La tiré al .aina. 
-i D6nde está el agua? 
-Bebiironlil loa bueyts. 
-JDónde están los bueyes? 
-Fueron a por leña. 
-¿ Dónde esta la Itña? 

-.1 Dónde esta. el agua? 

Roza de Ampbdia, Auulio de Llano. 
Cutnto. asturianoa. 

--Quemóla la vieja. 
-¿ Dónde está la v~ja? 
-Matando piojos. 
-lOóDde esU.D lo. piojo¡;? 
-Corni61a. la lalliu. 
-¿Dól1de está la gallina? 
-Ponitndo huevoa. 
-¡"Dónde catia 1011 huevos l' 
--Comiólos el <Dra. 
-¿Dónde aUi tI cun? 
-Diciendo miD. 
--Corn, con'l'. Mariquit¡a, que 

te quedu sin camia. 

Yo saJe un domingo 

Cancionero popular murciano. 
Número 83. Alberto Sevilla. 

Yo Ali un domingo 
de Pipiripingo. 
montado en mi cabaJlo, 
que era grande y bayo; 
me fuí a la Aura. 
toqué la cmc:erra 
y acadietoD loa p~tora:: 

yo tenía mochil .é 
y In pedí de beber: 
dijeron que DO había agua. 

-Lo. frailes: ~ los hAn comido. 
-Lo. bueyes se la han btbido. -¿Dónde uda loa frailes? 
-~ DÓDde están 101 butya? -A d«ir mÍP se hiln ido. 
-A labrar lit: han ido. -l Dónde está 101 misa? 
-¿Dónde está lo labrador -Al delo _ ha n.bida. 
-Las ¡¡aIlina. lo han escó'lrbado. -¿ Por dónde H ha .ubido? 
-¿Dónde esun la. gallina.? -Por una aulera. 
-A poner hQev~ lit ban ido. -lPor dónde _ ha bajildo? 
-~06Ddc atán 108 huevo.? -Por UQ peria:a.Uo. 
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-Pipirigaiia. jugaftma. a la cabaña. 
-lQué jugaftmosl 
--Laa manitas coruremoa. 
-¿Quién tu cort6? 
-El agUa que llovi6. 
-¡Delude atá el aguar 
-~ gallinas se la bebieron. 

Pipirigaña 

Jut'f/Ol infantil •• de Extremadura 
Procede, de Badajaz.. 

Bibliotea de ha Tradiciones Popwares 
Española.. Snilla. 1884-86. 

T. U. Págs. 137·39. 

-¡Dónde están las gallinas? 
--Poniendo güev08. 
-¿Dónde odn loa gúevoar 
-Los fuilott ~ 10* comie,ron. 
-¡Dónde están 101 frailes? 
-Diciendo miu en la capillita con 

11,11 papelito y agua bendita. 

Del examen de todos estos ejemplos desprenderemos las siguientes 
QbscrYaciones : 

Primera: Las versiones otornÍes citan una canastita. el agua, una pal­
ma qu.emada, la ceniza, el Iodo, la arena, la iglesia, la misa. la camisa y el 
Padrecito. Segunda: Las versiones americanas hacen mención del agua, 
los bueyes, el hacha, la leña, la gallinita. el huevo. los frailes, la misa y el 
cielo. Tercera: y por su parte las versiones españolas desarrollan el diá­
logo enumerando el agua, los bueyes, la leña quemada, la gallina, los hue­
'\ros, el cura. la misa. la capillita, la camisa y el cielo. Basta hacer una 
COmparación de los elementos proporcionados por estas tres fuentes para 

COnvencerse de que se trata de un mismo tema; sólo que aparece como 
COntradictorio el que" unas veces el juego se titule PUNPU::iETE y en otras 

se desprenda como Característica la MAMA GALLO, el PIPIRIPINGO. el PERI­

GAl.LO y el PIPIRIGAÑA, como si se tratase de diversos temas ajenos los 
Unos a los otros. 

. Veamos. en primer lugar. los diversos nombres con que aparece este 
Juego: El Diccionario de Autoridades de la Academia Española (1726-
1739), lo cita con el nombre de PISPIRIGAÑA. En el siglo XVIII don Carlos 
Ros, de Valencia, le aplica el ténnino PISIGAYNA. Don Braulio Bigón, en 
SUs Tradiciones Populares de Asturias, lo llama: PICHI PICHIGAINA. En 
;\dldalucia se le conoce con el nombre de PIPIRIGAÑA y este vocablo se 
~ende a Extremadura. Por lo que toca a Murcia, se caracteriza con la 
Palabra PIPIRIPINGO y aun pienso que con el de PIPIRIGALLO. En la Repú­
blica de Chile se le llama PIMPITIGALLO. y en Chiloé, del mismo pais. 
t-ISICAÑA. En Honduras la chiquillería lo cita con el título de PIZIPIZIGAÑA. 

69 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1943.10.345



En Cuba, don Fernando Ortiz lo publica bajo el rubro de PIPISIGALLO. y 
en México, lo hemos llamado t en el Estado de Puebla: PIPIS v GAÑAS. 

y en Querétaro: PIPIS y GALLOS. Y por otra parte también se le juega con 
el nombre de PUM PUÑETE. 

Con esta reseña general que acabamos de hacer caemos automática~ 
mente en la designación que tuvo este juego en España dtJ.rante el siglo 
XVI, según nos lo comprueba don Francisco Rodríguez Mario al estudiar 
un famoso Memorial de un pleito, que se conserva manuscrito bajo el 
número 20,265 en la Biblioteca Nacional de Madrid. la cual es PEZ PE­

CIGAÑA. 

La multiplicidad de aspectos y de títulos no es más que la defonna­
ción natural que sufre el elemento folklórico al pasar de boca en boca y de 
pueblo en pueblo en el transcurso de los años. 

Pero antes de seguir adelante conviene trasladar aquí la descripción 
que incluye Rodríguez Marín en $U artículo sobre el Memorial citado. 
Dice este autor que en Cádiz "Los niños del corro ponen las manos unas 
sobre otras haciendo torre, y el que ha q,e hacer de gallo deja su derecha 
libre~ y picando con dos dedos en la mano más alta de la torre, canta: 

Pipirigaiúl~ Mata-lasañas. 
ua cochinito bien pe1adito. 
1. Quién lo peló? La pícara vieja 
que esti en el rinc6n. 
comiendo garbanzos con un cucharón. 
Alza la Inano. que t. pica .1 gallo. 
Quiquiriquí. póntela aqui. 

Señalando la frente. Esto se repite hasta que todos los mnos tienen 
la mano derecha en la frente y la izquierda en el pecho y entonces pre~ 
gunta el que pica, dialogando sucesivamente con cada uno de los demás: 

-¿ Quién te ha PUQtQ ]a mano abí? 
~El rey. 
-¡Qué traía el rey? 
-Un canastito. 
-¿Qué traía dentro!' 
-Un ochavito. 
-¿ En qué 10 gutó 1 
-.En al"a de limóQ. 
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Después que termina can las manos derechas, pregunta a las izqu~er­
das que están sobre el pecho: 

-¿ Qui.fn te ha puesto la mano ahí? 
-La reina. 
-¿Qué traia la Mina? 
-. -Un Qna.e:ti,o. 
-¿ Qui ~ní~ 4~tltro? 
-Un ocbavito. 
-¿En qué 10 gastó? 
-En agua de limón. 

Concluido, pregunta a las manos a dónde quieren ir, si al pozo o al 
aljibe, y responden indistintamente, escondiéndolas. Pregunta después 
a dónde se encuentran las manos, y responden: "Se las llevó el gato." 
y cuando va a buscarlas, sajen todas a uti tiempo, armando rehullicio, y el 
corro jalea, y tennina el juego." 

Ahora bien, esta descripción del juego gaditano no está completa, 
pues no aparece el diálogo que hemos venido estudiando en las regiol1es 
otomí, americanas y peninsulares. Doña María CadiUa de Martínez, en 
sus Juegos y Canciones Infantiles de Puerto Rico. describe este juego 
de una manera más detallada y con diversas rimas infantiles que 10 acom­
pañan; pero no obstante la descripción completa de todas las circunstan­
cias de este juego no alcanza a hacerla en total. hfe parece que el juego 
debe llamarse, como algunas versiones de México y de España 10 indican, 
LA MANO COJiTADA, o por mejor decir: LAS MANOS CORTADAS, pues el jue­
go en México en casi todo el pais se practica de esta manera: 

Pipi. " gaña. 

-i.A qué jugaremos? 
-A la mano co,tada • 
.,.--t Qqiéa la (ortó l 

-6.1 r'Y f 'ji reina. 

Garo que es un juego en el que esencialmente intervienen las dos 
manos de los jugadores, pues la versión de Badajoz dice: .. ¿ Qu~ juga­
remos? -Las manitas cortaremos"; y daro se ve más adelante que quie­
nes cortaron las manos fueron el rey y la reina que dieron la orden y quien 
lo ejecutó fué el Pez pccigotia o la Mamá gallo o la negra 1tfana o alguien 
a quien se le ordenó que 10 hiciera. Pero ¿ por qué se cortaron las manos? 
He aquí el secreto del juego que se adara por una parte en la versión 
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portorriqueña, pues dice: "J llgaremos a los dados, el que la tenga se la 
ha robado." ¿Pero qué cosa es lo que se ha robado? Alguna de las manos 
de los jugadores, ya sea puestas de plano sobre la mesa o empuñadas o 
superpuestas en fonna de columna, oculta algo, y ese algo ¿ qué puede 
ser? ¿ Es acaso el dado con el que están jugando? Mas esto queda acla­
rado en el juego de Cádiz, que pregunta: ~ Quién ha puesto la. mano sobre 
el pecho? y contestan que el rey. o ¿quién ha puesto la mano sobre la 
frente? Y contestan que la reina. Y en esta misma versión se dice que 
tanto el rey como la reina traían cada uno W1 canastito y dentro de él un 
ochavito, que se gastó en agua de limón; pero entonces aparece la ma­
nera de ser jugado este juego en Querétaro. en donde la Mamá gallo o el 
Gallo se voltea de espaldas a los jugadores mientras éstos ocultan una 
monedita. Vuelto de frente el director del juego va pellizcando las manos 
de todos los jugadores, sucesivamente, hasta dar con la moneda y aquél 
que la tuvo tiene que poner su mano izquierda sobre el pecho o a la espalda. 

El juego continúa hasta que todos los jugadores han perdido la mano 
izquierda. Para esto el jugador que tiene la moneda bajo su palma no 
quiere dejarse descubrir, Jo cual visto por el gallo o perigallo o el nombre 
que se le diere al director, entabla el diálogo a que se ha venido haciendo 
referencia, el cual concluye generalmente con las palabras sacramentales: 
"Alza la mano que te pica el gallo", a fin de que descubra la moneda, y 
aun se agrega: "Quiquiriquí. póntela aquí", o bien: "Tápate esa mano 
que tiene risa," etc. 

El juego se transforma entonces y cambia de titulo, llamándose en~ 
tonces PUMPUÑETE. Doña María CacHUa 10 describe así: "El niño que 
hace de director pone su mano cerrada (empuñada) con el pulgar levan~ 
tado, que agarra con su puño en igual fonna otro niño. Así, sucesivamen~ 
te, ponen todos las manos hasta formar una columna. Entonces el director 
entabla el diálogo en la forma que indica la rima, en sus primeros versos. 
Cuando ya no quedan sino dos con las manos agarradas, entonces dicen 
el resto de las rimas." Y esto se adara porque en la manera mexicana de 
jugarse en Cholula, Pue., el que dirige;: el juego corta con su palma exten~ 
dida cada una de las manos empuñadas en forma de torre y en ese ins­
tante muestra el puño cerrado al jugador y le dice: ¿ Qué es esto? -Pum­
puñete. -Pues bésalo y póntelo en la frente. 

La versión de Puerto Rico incluye en este lugar una rima que dice: 

-Pimpitigallo, monta a caballo: 
-Los perros en el monte, los cabroll en la corte. 
-,1 Dónde está tu mano derecha? 
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-El gallo me la cortó. 
-Pues guard;¡ esta otra que 10 mando yo. 

El juego concluye en forma parecida a la versión de Cádiz, pues pre­
:gunta el director: -¿ Dónde está la otra mano? -Los ratones se la lIe­
"Varon. -¿ Dónde están los ratones? -Se los comió el gato. -Gato, gato. 
-En este momento salen todos corriendo perseguidos por el director y aquel 
-a quien alcanzare fungirá de gallo en el próximo juego. 

Es pertinente advertir que las versiones otomÍes a que hago referen­
'cia, no fueron recolectadas en el sentido de estudiar juegos infantiles, 
sino sólo como ejemplos musicales cantados; por tanto, no constituyen 
el juego más o menos completo, sino únicamente la forma familiar con 
-que realizan los otomíes el diálogo influenciados por el ambiente que les 
rodea. Así se explica el que hayan transformado el principio de las ver­
:siones del Pez pecigaña, Pipis y gañas o el Mata lagañas, en la fonnulilla 
.¿ A dónde vas, araña? probablemente oída a españoles y asimilada por 
-ellos a los animales que les rodean y así como en sus canciones aparecen 
Con frecuencia el zopilote, el grillo, el conejo, el coyote, los borregos y 
-chivos, el buey y la vaca, la luciérnaga o el jicote, no es de extrañar que 
su mente primitiva haya forjado una historia alrededor de la araña a la 
<ual se le murió su hija mordida por una víbora que se escondió al pie 
de una palma, quemada por el fuego, apagado por el agua, hecha lodo 
más tarde, con el cual se construyó una iglesia, supuesto que las versiones 
>españolas citan objetos parecidos, encadenados en fanna similar y con­
cluyendo casi todos ellos con frailes, misa, iglesia, etc. j adaptación que 
hicieron los otomíes a su región de Zimapán y a su manera de vivir dó­
-cHes a las enseñanzas de los misioneros agustinos que los evangelizaron. 

Probablemente los pastorcillos del Nith hayan practicado el juego 
-<:ompleto en sus ratos de ocio y en su intimidad; nuestra investigación 
no se profundizó hasta saber cómo y de qué manera practicaban sus jue­
gas; es muy posible que éstos aparezcan en forma más completa y per­
fecta; pero para el objeto de este artículo basta con encontrar seis versio­
nes de un mismo tema, cinco de las cuales son cantadas, para poder 
asegurar que el juego español del siglo XVI, conocido en la península con 
el nombre de PEZ PECIGAÑA, fué conocido y practicado por los indígenas 
ototníes del Valle del Mezquital y que, por 10 menos en nuestros días, 
se Conservan huellas que vienen a demostrárnoslos. 
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